
44i. y ciclctricís EL ECO DE ALHAMA 

El patrimonio arqueológico y 
etnográfico sigue siendo 
víctima de las carreteras 

DOMINGO ORTIZ 

Etnoarqueólogo 

f s tristemente célebre cómo la 
administiación y/o sus respon­
sables más directos no toman 

las medidas oportunas o no tienen 
en cuenta el apoyo de los arqueólo­
gos que conocemos la problemática 
de la zona y la propia ubicación exac­
ta de los yacimientos arqueológicos. 

Estos desmanes "incontrolados" 
producen más daños que los propios 
"clandestinos" en busca de objetos 
para coleccionar o vender. Esto supo­
ne una importante pérdida para la 
cultura alménense en particular, )'a que 
estos yacimientos guardan testimo­
nios materiales de incalculable valor 
para el estudio del desarollo de las cul­
turas prehistóricas e históricas del 
territorio. 

Esta zona es solar de multitud de 
pequeños yacimientos arqueológicos 
dispersos o necrópolis que durante 
milenios se implantaron en estas tie­
rras entre el río Andarax y la rambla 
de Huéchar desde los primitivos hom­
bres de la Edad del Cobre, argáricos, 
íberos, romanos e hispano-musul-
manes, que dejaron allí su impronu 
en ruinas, como testimonio de un 
pasado cultural quizás inigualable. 

;Dónde está el respeto a la Ley de 
Protección de Bienes Culturales? ;Es 
un destino fatal irremediable? ;Quién 
debe tener en cuenta los derechos 
de la sociedad actual y de las gene­
raciones venideras pai-a conocer y dis-

En fechas cercanas, en el tramo de 

carretera que se acaba de inaugurar, a la 

altura del municipio de Alhama, en el 

paraje de Huéchar, parte del Patrimonio 

Arqueológico del legado histórico de este 

municipio ha sido destruido por el trazado 

de la nueva carretera sin que se halla 

realizado ninguna excavación de 

emergencia para su documentación y 

posibilidades o no de conservación. 

frutar de su Memoria Histórica, de 
su Patrimonio Cultural?. Tales gene­
raciones, aún por nacer, sentirán un 
racío, cansados por los desmanes de 
estos días de lujuria expansiva y espe­
culativa en nombre -político- del bie­
nestar de la sociedad, que destruye 
parle del legado histórico de un pue­
blo, Patr imonio también de la 
Humanidad, es decir "matando nues­
tro ancestro". ¿Qué sorpresas depa­
rarán los años sucesivos?. 

Parece que es inevitable el con­
flicto entre progreso y patrimonio o, 
al menos, entre mejoras de un deter­
minado modo de vida y lo que otro -
menos agresivo- nos ha conserxado 
hasta hoy. El caso es que las palas exca­
vadoras han amenazado y dañado 
directamente el yacimiento-necró­
polis romano. Esta zona ha sido ele­
gida para la realización de un nuevo 
üazado de la carretera variante de La 
.\lpujarra, aüa\esando el yacimiento 
que ya. había sido prospectado para el 
Precatálogo del Patrimonio .\iqueo-

lógico de la Provincia de Almería en 
1984 para la Consejería de Política 
Territorial e Infraestructura, para el 
Catálogo en 1987 y, posteriormente, 
en un Informe Arqueológico para la 
revisión de los yacimientos arqueo­
lógicos, encargado por el Instituto 
de Esludios Almerienses. Los posi­
bles efectos sobre el ü amo que iba a 
verse afectado por los desmontes de 
la variante fueron puestos en cono­
cimiento de la Administración -al 
igual que áempre ha ocunido con otros 
yacimientos-. Finalmente, fue des-
tiuído intencionadamente, después 
de su comunicación, sin haber sido 
excavado previamente como ocurrió 
con el de Gádor. 

El material aparecido entre el cor­
te de la carretera ha comprendido 
cerámicas, huesos y restos de los ente-
rramienlos corlados por el movi­
miento de tierras.Para poder haber 
recuperado estos hayazgos y docu­
mentar con exactitud esta parte del 
yacimiento, hubiese sido necesaria la 
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intervención de una excavación de 
urgencia previa, que hubiese sido 
decisi\-a a la hora de inicial- las obras... 
pero "la aierte ha sido echada" en este 
lugar "registrado oficialmente", cuya 
importancia era conocida por el 
Ayuntamiento y la Delegación de 
Cultura, antes)' durante el tiempo en 
el que se proyectó la consü ucción de 
una rariante que sacase el ü áfico por 
otra dirección, pero sin .solicitar per­
miso previo de la Consejería de 
Cultura. Sea cual fuere el trazado 
elegido para la citada variante, iba a 
afectar a un suelo con restos arqueo­
lógicos seguros, por lo que no tiene 
ninguna explicación lo ocurrido. 
¿Cómo se decide actuar y autorizar 
la constiucción de la variante con la 
conciencia plenamente asumida de 
que podía haber restos bajo su asfal­
to? ¿Por qué no se ha contado con 
los técnicos arqueológicos para elegir 
el uazado unos metros más abajo don­
de no resultarían dañados y se garan­
tizaría su conservación futura? ¿Para 
qué estamos los técnicos y la arqueo­
logía de gestión?. 

Además, las obras se realizai on sin 
contar con excavación previa ni pre­
sencia de arqueólogos. En estos casos 
siempre tenemos que ser nosotros, 
los arqueólogos autónomos, quienes 
demos la voz de alarma mientras oü^os 
menos cí\ icos y profesionales se desin­
teresan de la problemática En este caso 
también la Administración respon­
sable de Cultura ha llegado tarde, 
aún también cuando antes de iniciar 

Interior de una las tumbas. Fofos cedidas por Nicholas Wise. 

las obras en 1994, se comunicó al pre­
sidente de la Diputación por escrito 
por el que suscribe que existía un 
antiguo aljibe en el cruce de Sania 
Fé, en el inicio de este tramo para ser 
conservado, porque fue un punto de 
abastecimiento de agua para el gana­
do y viajeros en un antiguo camino 
carretero, del que también se con­
servaba un uamo empedrado, pero la 
descoordinación con los A)^mtamientos 
lesponsables y con las Adininisti-aciones 
de carreteras han dado al traste con 
esas iniciativas. 

Es lástima que una pro\incia t;ui rica 
y abundante en pauimonio, sólo dis­
ponga de un arqueólogo en su infra­
estructura de Pauimonio Histórico, y 
que no tenga articulada una lórniu-

Serle de tumbas seccionadas en la subida de Alhama. 
Foto cedida por Carmen Ferrer 

la de colaboración enüe la Consejería 
de Cultura y todas aquéllas con acti­
vidad en la consüucción en el medio 
ambiente, sobre todo la de Obras 
Públicas, y andemos siempre con pri­
sas a la hora de rescatar lo que las 
máquinas se han de llevar por delan­
te. Y si la Hisloiia, que se vn devo­
rando en si misma para seguir hacien­
do historia, ha respetado vestigios de 
un remoto pasado, es lástima tam­
bién que en unas horas se desüuva lo 
que los siglos han conser\ado cuan­
do para ello basta un poco de esfuer­
zo paracooidinar actiridadessin nece­
sidad de paral-el progieso, porque ¡ojo!, 
la arqueología sólo pretende cono­
ce)- la historia a uavés de sus lestos 
materiales y hay soluciones múltiples 

paia llegar a ello sin dañar otros 
intereses. 

Pero además, parece que lo que 
se establece de forma institucional 
es la vieja "ley del embudo", pues 
mieiuras a los particulares se les exi­
ge la excavación previa de sus sola­
res en aquellas zonas en las que hay 
constancia arqueológica -la ley pre­
vé futiuas multas a los que incum­
plieran tal norma-, la Adminisü-ación 
parece que está por encima del 
"bien" y del "mal" , tiene patente 
de corso para meter las máquinas don-
de mejor le convenga, sin plante­
arse siquiera como cuestión previa 
si el terreno que va a remo\er con­
tiene restos del pasado aunque las 
obras se realicen en las inmedia­
ciones de yacimientos tan conoci­
dos y regisU cidos cu catálogos oficiales. 
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